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HURRENGO 
GELTOKIA: URKIOLA
TRAVESÍAS EN EL PARQUE NATURAL 
UTILIZANDO TRANSPORTE PÚBLICO

En los tiempos actuales en los que predominan 
las prisas, un tanto atemperadas, eso sí, por el 
paréntesis que ha supuesto la pandemia de Co-
vid-19, proponemos una vuelta a los tiempos en 
los que se iba al monte en transporte público. 
Así presentamos seis travesías que recorren 
varios confines del Parque Natural de Urkiola 
accediendo desde municipios situados en los 
límites del parque (Durango, Abadiño y Atxon-
do al norte; Otxandio y Dima al sur) a los que 
podemos llegar en autobús de línea.

El territorio montañoso que rodea al Santua­

rio de Urkiola fue declarado Parque Natural 

en 1989, con el objeto de proteger y conser­

var los recursos naturales, manteniendo su 

explotación tradicional. El Parque Natural 

comprende la sierra de Legarmendi-Eskua­

gatx, los montes de Durangaldea y la sierra 

de Arangio, parajes bien conocidos por los 

montañeros vascos, que los visitan con re­

gularidad.

El Parque Natural, con una superficie total 

de 7768 ha, muestra un paisaje típico de las 

montañas cantábricas, con predominio casi 

absoluto de la caliza y con hayedos y encina­

res, además de pasto y algunas repoblaciones 

de coníferas. El parque está situado en un 

entorno bastante humanizado, lo que lo hace 

muy accesible por carretera.

Al igual que ocurre en otros entornos pro­

tegidos, entre los que se pueden mencionar, 

como ejemplos, el Parque Nacional Suizo y 

los Dolomitas, contar con una buena red de 

transporte público le permite al montañero 

diseñar sus propias travesías, más allá de los 

habituales y muy disfrutables, recorridos de 

ida y vuelta o circulares.

Las excursiones que aquí se proponen re­

quieren del uso de dos líneas de Bizkaibus, el 
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servicio de transporte público por autobús del 

territorio histórico de Bizkaia: la A3923 Bil­

bao-Durango-Elorrio que comunica Bilbao y 

varios municipios de Durangaldea y la A3925 

Bilbao-Otxandio que conecta Bilbao y Otxan­

dio a través del valle de Arratia.

Las dos líneas confluyen en Bilbao, por lo 

que el habitante de esa villa tendrá mayores 

facilidades para hacer los recorridos propues­

tos. En el caso de desplazarse en un vehículo, 

la vuelta podrá hacerse con alguna de las dos 

líneas mencionadas y utilizando como enlace 

la línea A3911 Bilbao-Lemoa-Durango-Elorrio 

para, mediante un transbordo en Lemoa, pa­

sar de Arratia a Durangaldea y viceversa.

Contar con una buena 
red de transporte 
público le permite al 
montañero diseñar sus 
propias travesías

Evidentemente, estas travesías pueden reali­

zarse también con dos vehículos y también re­

sultan muy adecuadas para clubes de montaña 

que utilicen un servicio de autobús contratado.

Las travesías propuestas son aptas para cual­

quier montañero con una adecuada condición 

física, no incluyen dificultades técnicas y per­

miten conocer numerosos lugares y paisajes 

variados del Parque Natural. Vamos con ellas.

1  DURANGO – DIMA, POR 
MUGARRA Y ARTAUNGAN

18,5 km, +/-1000 m

Damos inicio a la excursión en Madalena Plaza 

en Durango, donde nos ha dejado el bizkaibus 

de la línea Bilbao-Elorrio. Caminamos por ca­

lles hacia el suroeste hasta la ermita de San 

Roke, donde seguimos la carretera que va 

subiendo al barrio Lazkoiti de Iurreta, siempre 

con vistas a Mugarra (uno de los objetivos del 

día) y otros colosos de Durangaldea.

El barrio de Mendilibar escoltado por Alluitz, Astxiki y Untzillatx
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Allí atajamos por el caserío Arteaga, detrás 

del cual tomamos un sendero que asciende 

por bosque hasta alcanzar la carretera un 

poco antes del caserío Arrioletxe. Terminado 

el asfalto continuamos por pista hormigona­

da, primero entre pinos, después por bosque 

mixto, cruzándonos con caminantes, corre­

dores y ciclistas habituales en este tramo del 

recorrido.

Así llegamos al barrio Santa Lutzia de Du­

rango, donde tomamos un camino hitado que 

asciende, con bastante pendiente y en oca­

siones, algo de barro, hasta el área de Lande­

derra. Desde allí nos queda una ardua, pero 

breve y muy atractiva, ascensión por el ba­

rranco de Kataska, un bonito y poco frecuen­

tado sendero que aprovecha el paso natural 

entre Mugarra y Pagasarri (el de Legarmendi). 

Por momentos habrá que alargar la zancada y 

apoyar las manos para ascender por escalo­

nes naturales antes de acceder a unos rellanos 

herbosos protegidos por bellas hayas.

Allí encaramos la ladera que va buscando 

el conocido collado de Mugarrekolanda pero, 

antes de llegar a él, nos encaramamos a la lo­

mada oeste de Mugarra para llegar a su cima 

bordeando el hayedo que cubre la vertiente 

norte. Disfrutamos de un picoteo mientras 

contemplamos el macizo kárstico de Legar­

mendi, el cuál bordearemos en la segunda 

mitad de la travesía de hoy.

Descendemos por el mismo camino hasta 

el collado de Mugarrekolanda, admiramos du­

rante unos minutos uno de los rincones más 

fotogénicos de todo el Parque Natural y nos 

acercamos a la agradecida fuente de Katili­

txueta, donde tomamos la pista que nos lleva 

hacia Legarmendi. Nos salimos de la pista en 

dirección sur y ascendemos por un hayedo, 

clara muestra de esa naturaleza que trata de 

protegerse bajo la figura de Parque Natural: 

hayas retorcidas, hierba alta, hojarasca, pasto 

montano, todo ello tachonado de afloramien­

tos calizos.

Nos dejamos guiar por las marcas amarillas 

y blancas de PR que atraviesan este hermoso 

paraje y las abandonamos (nos llevarían en 

pocos minutos a la cima de Leungana, que 

vamos a dejar para otra excursión) para ir 

descendiendo por ladera de hierba hasta un 

precioso llano irregular salpicado de espinos 

y hayas, donde es habitual encontrar caballos 

pastando, en la vertiente sur de Artaungan 

(905 m). Ascenderemos hacia su cima si­

guiendo los hitos que buscan las zonas más 

cómodas de hierba sorteando el lapiaz calizo.

El entorno cimero puede ser un buen lugar 

para comer a cubierto del sol o del viento, se­

gún sea el caso. Descendemos a lo largo de 

una lomada herbosa hacia una vaguada don­

de tomaremos un camino que nos conducirá 

a una pista que, entre pinos, encinas y alguna 

majada, ya no abandonaremos hasta llegar al 

recoleto barrio de Artaun (Dima).

En Artaun podemos comernos unas alubias 

(imprescindible reservar) o bien conformar­

nos con el agua fresca de la fuente. Desde 

allí únicamente nos queda seguir la soleada 

carretera, con vistas a Urragiko atxa y, más 

atrás, a Gorbeia, que nos llevará en descenso 

al núcleo de Ugarana (Dima) donde podemos 

tomarnos algo mientras esperamos al autobús 

que viene de Otxandio.

2  OTXANDIO – ATXONDO  
POR ORIOL

18 km, +700 m, -1100 m

Esta es una de esas travesías que puede ha­

cerse una vez al año, sin llegar a cansarse del 

recorrido. Empezamos a andar en la parada 

de autobús de Otxandio y nos encaminamos 

a la zona deportiva, desde donde, por cami­

nos entre casas aisladas y huertas, entramos 

en el bonito hayedo de Illuntxo. Una antigua 

calzada lo recorre en dirección a Oleta, barrio 

de Aramaio, a donde llegaremos en unos mi­

nutos.

Tomamos la carretera (N) que va hacia la 

casa del guarda y a la altura de un grupo de 

caseríos, tomamos una pista que comienza 

a ascender por la vertiente oeste del monte 

Oriol (popularmente Orisol). Abandonamos 

la pista para subir por un sendero que discu­

rre en paralelo a un arroyo y empezamos a 

disfrutar de los bellos hayedos de Oriol. Este 

primero por el que estamos subiendo tiene 

ejemplares de buen porte; más arriba, en las 

laderas con el karst más a la vista, predomina­

rán las hayas de menor edad.

Subiendo sin apenas descanso desem­

bocamos en el sendero que viene del puer­

to de Krutzeta. Lo tomamos hacia el norte y 

seguimos subiendo entre hayas con ocasio­

nales claros y vistas al valle de Otxandio y a 

Gorbeialdea. En una bifurcación podemos 

acercarnos a la cima de Santikurutz o seguir 

adelante hasta la cima de Oriol (1132 m), desde 

donde contemplaremos uno de los paisajes 

de montaña más sobrecogedores de Euskal 

Herria: el cordal de Anboto emergiendo de un 

mar de hayas.

Descendemos de la cima en dirección NO y 

recorremos uno de los hayedos jóvenes más 

característicos de nuestro territorio, el que 

cubre toda la ancha lomada que baja hasta 

el collado de Lezeaga, entre Oriol e Iruatxeta. 

En el collado disfrutamos de las vistas hacia el 

valle de Aramaio y las imponentes peñas ca­

lizas de Gantzaga y Allunpe. Tomamos ahora 

las marcas rojas de GR que nos guiarán por un 

camino de piedra que flanquea las laderas del 

cordal que conforman las peñas mencionadas 

e Iruatxeta. Las vistas sobre la cara sur de An­
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Anboto y Frailea, tal para cual
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boto son de quitarse el sombrero… y sacar la 

cámara de fotos.

Llegamos al conocido collado de Zabalandi, 

desde el que podríamos subir a Iruatxeta o al 

propio Anboto. Nosotros decidimos seguir el 

camino que nos irá bajando por el barranco de 

Andasto, cubierto por un precioso hayedo. El 

camino, muy bien balizado con marcas de PR, 

da unas cuantas revueltas, atraviesa un arro­

yo y ya en terreno un poco más abierto, nos 

lleva a través de pinares hasta los primeros 

caseríos del barrio de Arrazola.

Cargamos la cantimplora con el agua fres­

ca de la fuente que mana en el lateral de una 

casa y atravesamos el barrio, hasta alcanzar la 

vía verde que seguimos entre caseríos y pra­

dos. Echamos frecuentes miradas atrás para 

admirar la silueta de Anboto, hasta Apatamo­

nasterio, barrio principal de Atxondo. Allí nos 

tomamos algo en alguno de sus bares y nos 

subimos al autobús que viene de Elorrio.

3  DURANGO – ALTO DE DIMA 
POR URKIOLA Y SAIBI

18,5 km, +1000 m, -600 m

Estamos de nuevo en Durango, pero, en esta 

ocasión, nos encaminamos en dirección sur, 

atravesando el casco urbano, hasta el barrio 

de Artabilla. Allí tomamos el GR 229 “Mikeldi” 

que recorre toda la comarca de Durangaldea.

Las marcas rojas y blancas nos van llevando 

por un ancho camino en el que coincidimos con 

varios durangotarras dando el paseo de todas 

las mañanas. El camino pasa bajo el viaducto 

del Tren de Alta Velocidad y atraviesa bosques 

de repoblación y algunas frondosas, con oca­

sionales vistas al valle del Mañaria y al espigado 

Mugarra. En el barrio Etxano (Izurtza) dejamos 

momentáneamente el GR, atajamos y bajamos 

por carreterilla al barrio de Lexartza, el cuál atra­

vesamos para llegar a la carretera nacional a la 

altura de los caseríos de Markue, ya en Mañaria.

Tomamos el GR 229 
“Mikeldi” que recorre toda 
la comarca de Durangaldea

En Mañaria echamos la mirada hacia arriba 

y en 360˚, no vemos más que montes: Muga­

Mugarra y el collado de Mugarrekolanda
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rra, Leungana, Errialtabaso, Saibi, Untzillatx. 

Atravesamos el pueblo siguiendo la carretera 

y nada más salir de él, dejamos ésta por la iz­

quierda para tomar el viejo camino que subía 

de Mañaria al Santuario de Urkiola. El camino 

asciende por los caseríos dispersos del barrio 

de Aldegoiena en busca, sin descanso, de la 

ermita y la cueva de San Martin, en las faldas 

de Untzillatx. En la ermita reponemos fuerzas 

y picoteamos algo.

Continuamos ascendiendo, ahora de mane­

ra más suave, a través de encinares y pina­

res, hasta llegar al caserío Gatzagieta con su 

característico calero. Echamos una foto hacia 

Untzillatx y seguimos adelante, tomando una 

de las curvas de la carretera de Urkiola. En 

seguida saliéndonos a la izquierda, siempre 

hacia arriba, recorremos una larga lomada 

cubierta de bosque autóctono, hasta llegar al 

mirador de las tres cruces de Urkiola primero 

y al Santuario después.

Cruzamos la carretera en lo alto del puerto y 

tomamos la pista de grava que asciende suave­

mente. Más adelante dejamos la pista y segui­

mos por pinar y pasto hasta la gran cruz que 

preside la cima de Saibi (954 m). Allí toca disfru­

tar de las amplias vistas que esta cima, modesta 

pero estratégicamente situada, nos ofrece de los 

macizos de Eskuagatx y Anboto. Aprovechamos 

para comer a la sombra de la cruz.

Descendemos hacia el sur por una lomada 

de hierba, nos internamos en un pinar y va­

mos bajando, siguiendo pinturas amarillas y 

blancas, a través de bosques de frondosas y 

repoblaciones de coníferas hasta llegar al área 

recreativa de Zumeltza en el puerto de Dima, 

donde nos refrescamos en la fuente mientras 

esperamos al autobús que viene de Otxandio.

4  ABADIÑO – ATXONDO  
POR ALLUITZ

14 km, +1000 m, -950 m

El autobús Bilbao-Elorrio nos deja en el barrio 

Zelaieta de Abadiño, desde donde nos enca­

minamos hacia una fundición, junto a la que 

comienza un viejo camino que comunica di­

ferentes barrios del municipio. Disfrutamos 

de varios tramos de calzada empedrada entre 

robles, hayas y pinos y antes de llegar al ba­

rrio de Mendilibar, tomamos una pista hacia la 

derecha, cuyo trazado ha sido modificado por 

las obras del TAV. Ascendemos por un camino 

ancho y con buena pendiente hasta llegar a 

los caseríos del barrio de Untzilla, donde se­

guiremos una carreterilla de hormigón.

La carreterilla atraviesa prados y un pi­

nar hasta terminar en el barrio de Larringan, 

con su antiguo molino de viento, mientras la 

mole de Untzillatx nos vigila atentamente. 

Continuamos por un camino entre campos y 

bosque hasta llegar al barrio de Mendiola. Allí 

tomamos un camino que nos llevará a las an­

tiguas canteras de Atxarte.

Tras el sube-y-baja de los barrios abadiño­

tarras, ahora toca subir. Tomamos el camino 

(PR) que sube hacia Asuntze (y después al 

collado de Zabalandi), donde empezamos a 

ver las primeras hayas, con un buen aparato 

radicular. En algunos claros podemos admirar 

la silueta de Untzillatx y, tras unos minutos, 

dejamos el camino por la izquierda para en­

carar la vaguada que nos llevará al collado de 

Artola entre los montes Astxiki y Alluitz. A este 

segundo nos encaminamos subiendo primero 

por una ladera de hierba, para después atra­

vesar una pequeña pedriza.

El terreno se va empinando y tenemos que 

estar muy atentos a los hitos para no salirnos 

de la difusa senda. Desde aquí hasta la cima 

pisaremos un poco de hierba alta y un mucho 

de roca, sin complicaciones técnicas. Ya en la 

cima podremos contemplar el cresterío de An­

boto (con el Paso del Diablo en primer plano) 

y Untzillatx.

Bebemos y comemos algo y emprendemos 

la bajada hacia el collado por el mismo cami­

no, con un poco de cuidado, dado lo agreste 

del terreno. Una vez en el collado, cambiamos 

de vertiente y descendemos hacia el nor­

te siguiendo un sendero que más adelante 

se interna en un pinar, donde tomamos una 

pista. En una bifurcación podemos optar por 

volver a Abadiño por la carretera de Atxarte. 

Nosotros tomamos dirección Axpe, barrio de 

Atxondo al que llegaremos por una pista de 

firme duro.

En Axpe nos refrescamos en la fuente y se­

guimos a lo largo de la acera de la carretera 

que, uniéndose más adelante a la carretera 

de Arrazola, nos llevará a Apatamonasterio, 

donde nos acercaremos a la carretera nacio­

nal para tomar el autobús que viene de Elorrio.

5  DIMA – AMOREBIETA, POR 
LEUNGANA Y GANTZORROTZ

20 km, +/-1200 m

Nos hemos bajado del autobús en Ugarana 

(Dima), donde tomamos la carretera que lleva 

a los diferentes barrios diseminados en la am­

plia falda sur del macizo de Legarmendi. Para 

calentar piernas hoy toca recorrer casi cinco 

kilómetros de carretera de barrio a barrio y de 

caserío a caserío, hasta llegar a la ermita de 

San Juan en el barrio dimatarra de Oba.

Allí tomamos una pista que nos lleva entre 

pinos, sin descanso, hasta el collado de Inunga­

ne, donde tomamos dirección NO siguiendo las 

marcas blancas y amarillas de la PR BI-83 “Gran 

travesía de Legarmendi”, que viene del Santua­

rio de Urkiola por Saibi y Errialtabaso. Aquí co­

mienza uno de los grandes atractivos de la tra­

vesía de hoy: un precioso sendero entre hayas 

aisladas, tramos de pasto y afloramientos calcá­

reos que nos lleva hasta la cima de Leungana.

Parada obligada para admirar (NO) el vas­

to paisaje kárstico de Legarmendi y detrás, el 

Gran Bilbao y El Abra. Hacia el SE, asomando 

sobre las copas de las hayas, el macizo de 

Eskuagatx y el cordal Astxiki-Alluitz-Anboto. 

Echamos unos tragos a la cantimplora y co­

memos un poco de fruta.



12

La muralla de Anboto desde Arrazola
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Descendemos en dirección al collado de 

Mugarrekolanda (ver travesía Durango-Dima) 

hasta llegar a la fuente de Katilitxueta, donde 

nos aprovisionamos de agua bien fresca. Va­

mos a recorrer varios kilómetros del karst de 

Legarmendi y no volveremos a encontrar agua 

hasta salir de éste en el área de Belatxikieta.

Ahora alternamos sendas y caminos an­

chos, con predominio de hayas y pinos ais­

lados, hierba alta y espinos. Las marcas de 

PR nos van llevando por los lugares más ac­

cesibles (caminos y rodadas) en un entorno 

agreste y salvaje. Vamos sorteando diferentes 

montes desordenados hasta llegar a la base de 

Gantzorrotz, uno de los clásicos del macizo, 

que subimos por el E.

El paisaje que vemos alrededor tiene un 

encanto especial, si consideramos la relativa 

desolación de los entornos kársticos. Entre la 

irregular orografía, podemos apreciar retazos 

de verde (hierba y espino), caballos pastando 

y algún montañero despistado.

Bajamos por la vertiente oeste en busca 

de las marcas amarillas y blancas que, atra­

vesando un par de collados, nos llevan al co­

llado de Urtemondo, donde podemos atisbar 

la Galdara, una amplia depresión caliza muy 

calurosa en los meses estivales.

Bordeamos la Galdara y llegamos al entorno 

de Belatxikieta, bastante frecuentado los fines 

de semana: cima sencilla con buenas vistas, 

ermita, mesas de picnic y fuente (Mandabie­

ta). Nos acercamos a esta última (comenzan­

do la bajada hacia Amorebieta) para comer el 

pertinente bocadillo.

Ya sólo queda bajar a Amorebieta siguiendo 

las marcas blancas y rojas del GR 229 “Mikel­

di”, que nos llevan por pista (con numerosos 

atajos) hasta Amorebieta, donde accedemos 

a la altura de la estación de Euskotren. Desde 

allí nos acercamos al centro del pueblo para 

coger el autobús. Si lo preferimos, podemos 

coger un tren que nos lleve de vuelta a casa.

6  ATXONDO – OTXANDIO  
POR ANBOTO

17 km, +1250 m, -850 m

El bizkaibus nos ha dejado en Apatamonas­

terio, desde donde recorremos la vía verde 

hasta Arrazola. Al fondo, se nos va acercando 

Anboto, con Anbotoko sakona (la vaguada de 

la vertiente norte) a la vista, lugar por el que 

tenemos previsto subir al punto culminante 

del Parque Natural.

Un trago de agua en la fuente que ya co­

nocemos (travesía Otxandio-Atxondo) y su­

bimos por carretera hasta el caserío Atxekoa, 

donde tomamos un camino que va bordeando 

la vertiente norte de Frailea. En un momento 

dado, nos salimos de él y vamos ascendien­

do por pinar y más arriba, espinar y helechal, 

hasta alcanzar la campa de Zabaleta, en la 

base de la cara norte.

Tomamos un sendero que nos lleva hacia 

arriba, siempre hacia arriba, entre hierba alta y 

ocasionales hayas. Nos lo tomamos con mucha 

calma y aprovechamos los cortos tramos de 

menos pendiente para recuperar un poco el re­

suello. El sendero acaba por llevarnos hacia el 

este para encaramarse a la lomada entre Frai­

lea y Anboto, desde donde llegamos a la cima 

pisando hierba; aunque sea difícil de creer en 

un montañón de las características de Anboto.

Desde Apatamonasterio han sido 1200 m 

de desnivel positivo y apenas hemos comi­

do unos higos y unos frutos secos, por lo que 

aprovechamos el buen tiempo y las vistas 

para disfrutar del almuerzo. Vamos a bajar por 

Zabalandi y conviene no descuidar el paso.

La bajada resulta muy entretenida. En de­

terminados momentos apoyaremos alguna 

mano o salva sea la parte, y no pisaremos ni 

una brizna de hierba hasta llegar al collado de 

Zabalandi. En determinado momento podre­

mos desviarnos unos metros para contemplar 

el ojo de Ezkillar, un agujero natural tallado en 

la dura roca caliza.

Podremos desviarnos unos 
metros para contemplar 
el ojo de Ezkillar

Ya en el collado, echamos unas fotos a la 

monumental estampa de Anboto, una vista 

que no cansa. Echamos un trago de agua en 

la socorrida fuente de Zabalandi y tomamos la 

pista que va hacia Urkiola. En el cruce de Pa­

gozelai nos salimos de la pista por la izquierda, 

para empezar a bajar por bosques de repobla­

ción, donde debemos estar atentos a las pin­

turas que nos llevarán hasta la pista que dis­

curre por el fondo del barranco del río Oleta.

Seguimos la pista, pasando junto a la casa 

del guarda y alcanzamos la carretera que nos 

llevará a Oleta. A la altura de la iglesia de An­

dra Mari, tomamos el camino marcado que, 

atravesando el hayedo de Illuntxo nos condu­

cirá a Otxandio. Allí nos tomamos un refresco 

en una de las tabernas del pueblo (la excursión 

ha sido larga e intensa), mientras hacemos 

tiempo para subir al autobús.

Además de estas seis travesías que propo­

nemos, invitamos al lector a que diseñe sus 

propios recorridos. Uno podría ser subir a 

Eskuagatx desde Mañaria (a donde podemos 

llegar por la GR 229 “Mikeldi” desde Durango), 

bajando luego a Ugarana por Oba, o a Indusi 

por el entorno de Baltzola. Otra idea: de Elorrio 

a Otxandio por Besaide, Tellamendi e Iruatxe­

ta. Una más: de Otxandio a Urkiola por la GR 

38 “Ruta del Vino y del Pescado” y bajar por 

Urkiolagirre y Atxarte a Abadiño. Diferentes 

posibilidades para disfrutar de los paisajes del 

Parque Natural de Urkiola sin prisa y de una 

forma medioambientalmente más sostenible.

INFORMACIÓN

Líneas y horarios de Bizkaibus: web.bizkaia.eus/es/
web/bizkaibus
Senderos de la Federación Vizcaína de Montaña: bmf-
fvm.org/

Unos habituales de la cima de Saibi


